
 
 

 

 

 

 

GUARDA DE SEGURIDAD, ¿UNA LABOR SUBVALORA EN COLOMBIA? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LUIS FERNANDO SERRANO TASCON 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FACULTAD DE RELACIONES INTERNACIONALES 

ESTRATEGIA Y SEGURIDAD 

ESPECIALIZACIÓN EN ADMINISTRACIÓN DE LA SEGURIDAD 

VILLAVICENCIO – META 

2021  

 

 



 

 

GUARDA DE SEGURIDAD, ¿UNA LABOR SUBVALORA EN COLOMBIA? 

 

 

 

 

 

 

 

LUIS FERNANDO SERRANO TASCON 

 

 

 

 

 

 

 

 

TUTOR  

CARLOS BOSHELL 

 

 

 

 

TRABAJO DE GRADO PARA OPTAR POR EL TÍTULO DE ESPECIALISTA EN 

ADMINISTRADOR DE LA SEGURIDAD 

 

 

 

 

 

 

 

 

FACULTAD DE RELACIONES INTERNACIONALES 

ESTRATEGIA Y SEGURIDAD 

ESPECIALIZACIÓN EN ADMINISTRACIÓN DE LA SEGURIDAD 

VILLAVICENCIO – META 

2021  

 

 



Resumen 

La presente investigación pretende mostrar cómo la sociedad subvalora la labor de  

la vigilancia y seguridad privada en nuestro país, se pretende evidenciar como la sociedad 

trasgrede la dignidad de los hombres y mujeres que trabajan en esta labor y por ello  se 

sienten o se han sentido subvalorados por ser vigilantes y desarrollar o cumplir a esta labor. 

De igual forma plantear como solución para que la sociedad le dé el  valor a esta 

gran labor y se brinde el reconocimiento y se enaltezca su importancia para que futuras 

personas quieran formarse en este oficio, que sientan que es una opción para ser técnicos o 

tecnólogos en vigilancia y seguridad privada. 

Abstrac 

This research aims to show how society undervalues the work of surveillance and 

private security in our country, it is intended to show how society transgresses the dignity 

of men and women who work in this work and therefore feel or have felt undervalued for 

being security guards and develop or fulfill this work. 

In the same way, to propose as a solution so that society gives value to this great 

work and gives recognition and exalts its importance so that future people want to be 

trained in this profession, that they feel that it is an option to be technicians or technologists 

in private security and security. 

Key words: Guardas, Vigilantes, Seguridad Privada, Oficio, Labor, profesionalización, 

técnico y tecnólogo 

 

 



Introducción 

Esta investigación pretende analizar como la sociedad ha subvalorado la labor que 

desempeñan los guardas de seguridad Privada en nuestro país y proponer como posible 

solución la creación de carreras técnicas o tecnológicas en vigilancia y seguridad privada, 

con el fin de generar el reconocimiento de la labor que desempeñan los vigilantes;  de igual 

forma es importante evidenciar las expectativas de los guardas de seguridad frente a la 

labor que desempeñan. 

Aunado a lo anterior,  se quiere mostrar que debe  reconocer la labor de los guardas de 

seguridad en la sociedad, teniendo en cuenta que son los primeros respondientes ante una 

situación de inseguridad. 

Por último, se busca presentar los posibles beneficios de la creación de las carreras 

técnicas o tecnológicas de la actividad para los guardas de seguridad, la sociedad y las 

empresas de seguridad privada. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Desarrollo 

Guarda de seguridad, ¿una labor subvalorada en Colombia? 

Según la Superintendencia de vigilancia y seguridad privada, Colombia  cuenta 

“con 297.000 vigilantes que se encargan de velar por la seguridad” (Ana Maria Sanchez , 

2020) de  diversos establecimientos y/o residencias, sin duda son el primer respondiente 

ante un evento de riesgo que atente contra la propiedad privada de otros o en contra de la 

integridad física de algún funcionario, residente o  propietario del lugar al cual fue 

asignado, esto sin lugar a duda debería tener un valor incalculable para la sociedad en 

materia de seguridad. Sin embargo, no es una labor que muchos quieran desempeñar por 

convicción, de hecho a través del tiempo, hemos se escuchan calificativos como 

“guachimán”, “el celacho” y muchos otros, refiriéndose a los hombre y mujeres que prestan 

el servicio de Vigilancia Privada. 

 Teniendo en cuenta lo anterior, es importante entender ¿qué es la seguridad? Según 

la etimología “el término proviene del latín securitas y el término (seguro) proviene de 

securus que significa estar tranquilo, cuidado”. (Torrete, 2015), de igual forma nuestra 

Honorable Corte Constitucional  define la “seguridad de la sociedad, entendida como el 

mantenimiento del orden, la paz y el disfrute de los derechos, es un fin del Estado (art. 2 

C.Pol.) y su prestación es inherente a su finalidad social. La Corte Constitucional ha 

reconocido que la seguridad es un servicio público primario, cuya prestación está a cargo 

de la fuerza pública”. (Sentencia judicial, 2018).  De igual forma la Corte en sentencia de 

tutela manifiesta que la seguridad es un derecho constitucional, puesto que “ El Estado 

tiene la obligación de garantizar a todos los residentes la preservación de sus derechos a 



la vida y a la integridad física, como manifestación expresa del derecho fundamental a la  

seguridad personal, entendida como una obligación de medio y no de resultado, por virtud 

del cual son llamadas las diferentes autoridades públicas a establecer los mecanismos de 

amparo que dentro de los conceptos de razonabilidad y proporcionalidad resulten 

pertinentes a fin de evitar la lesión o amenaza de sus derechos”. 

Partiendo de ello podemos entender que la seguridad está vinculada con el sentido 

de bienestar, tranquilidad y calidad de vida de un individuo o una sociedad, pero que 

además es responsabilidad de un estado social de derecho en el cual un individuo o 

sociedad que busca sentirse seguro en un algún lugar, esto partiendo de que su vida o sus 

bienes no serán objeto de algún hecho delictivo.  

Sin lugar a duda la seguridad es parte fundamental del bienestar de una sociedad, 

para este año, debido a la cuarentena la Policía Nacional informó que  “durante el primer 

semestre de 2020, registró 23,33 muertes por cada 100 mil habitantes, la tasa de 

homicidios más baja desde 1974, sin embargo, durante las últimas semanas de la 

cuarentena decretada por Presidencia de la República para evitar la propagación de la 

COVID-19, la percepción de inseguridad se ha incrementado en el territorio nacional” 

(Monroy, 2020). 

En este sentido y según las cifras de la Fuerza Pública  requiere  que  los guardas de 

seguridad o también llamados vigilantes, coadyuven con una labor  social  de preservar la 

seguridad en el territorio nacional,  ellos son los encargados de preservar la seguridad de 

residencias familiares, centros comerciales, centros educativos, entre otros y  como bien lo 

se dijo inicialmente, son el primer respondiente en un evento de hechos delictivos. 



El presidente de CONFEVID, manifestó en una entrevista al EL ESPECTADOR 

que ellos “Respaldamos la gestión del presidente y, bajo este precepto, para mejorar y 

optimizar los procesos que dan seguridad al país. El apoyo en la inclusión del gremio de la 

seguridad en los comités regionales y locales de seguridad ciudadana sería una acción de 

alto impacto para poder ser parte de las soluciones, teniendo en cuenta la importancia que 

tiene este sector en la economía del país, su experticia en la prevención del delito y en la 

cantidad de recurso humano. De igual forma, el apoyo a estrategias que darán mejores 

resultados en cuando a prevención del delito, como son la aprobación de alianzas público-

privadas para la administración y gestión carcelaria, la seguridad de eventos públicos y 

escenarios deportivos”. (Espectador, 2020) 

Esto sin lugar a duda daría una gran importancia al sector y al reconocimiento de la 

labor, sin embargo, a pesar de que el Gobierno Nacional reconoce la importancia de la 

labor, ¿Por qué la sociedad no les da el valor que merecen?, ¿Por qué los jóvenes no ven el 

servicio de vigilancia como una profesión?, ¿Qué debería saber la sociedad de la labor del 

servicio de vigilancia? ¿Qué responsabilidad tienen el estado colombiano frente a la 

subvaloración de la profesión? 

  Según Fedesarrollo en el año 2018, afirmó que el sector de la vigilancia buscaba 

“subir los estándares de capacitación de los vigilantes que sean buenos y capaces en su 

labor. Así mismo, se pretende dignificar el oficio, especialidad del vigilante, no se quiere 

que sean profesionales, sino que sean unos buenos guardas de seguridad. (Fedesarrollo, 

2018), esto en razón a mejorar los servicios de vigilancia que se prestan en el país, 

capacitando a los vigilantes según el puesto al cual sea asignado, es una realidad que cada 

puesto y cada cliente tiene sus necesidad, por ello Fedesarrollo recuerda que no es lo mismo 



“el guarda de seguridad de una cárcel requiere más capacitación que el de un conjunto 

residencial” (Fedesarrollo, 2018). 

 Según lo planteado anteriormente, que se entiende por ¿dignificar?,  la Real 

Academia Española  indica que  es “hacer digno o presentar como tal a alguien o algo”, 

podría decirse que es darle el significado que tiene, en este caso, enaltecer y agradecer el 

compromiso y la responsabilidad de cada trabajador que hace posible el crecimiento 

económico del país, darle el verdadero valor social a cada uno de nuestros vigilantes en 

Colombia, que su labor sea valorada y respetada por cada uno de los ciudadanos de este 

país. 

 Fedesarrollo habla de dignificar el oficio, en el año 2018 se empezó hablar de esta 

importancia de esta dignificación  desde el reconocimiento de las tarifas que se estaban 

cancelando por dichos servicios,  esto en especial para las empresas, sin embargo la 

dignificación debería empezar por  cada uno de nuestros vigilantes que realizan esta labor 

porque no tuvieron otra oportunidad laboral en la cual se sintieran realizados 

profesionalmente, esto también tiene  un sentido social, toda vez que es nuestra sociedad es 

la que descalifica esta profesión.  

 Si bien es cierto que las tarifas deben ser justa y equitativas según las horas de 

trabajo, el puesto en el cual se están desempeñando, también es cierto que el Estado 

colombiano y la sociedad le debe darle más valor a esta labor, como ya lo mencione 

anteriormente son hombres y mujeres que coadyuvan con la seguridad de la ciudadanía, 

muchos se ha sentido tranquilos de estar en casa  porque saben que tienen un servicio de 

vigilancias las 24 horas del día que está presto para reaccionar inmediatamente en caso de 



que se presente un hecho delictivo,  lo mismo nos ocurre cuando estamos en un 

establecimiento comercial o en el colegio de nuestros hijos.  

 

Percepción del oficio de la vigilancia y la seguridad privada 

 

 Con el propósito de conocer la percepción de los hombres y mujeres que 

desempeñan el oficio de guardas de seguridad privada y algunas personas del común sobre 

el oficio de vigilancia y seguridad privada, se realizó una encuesta  de muestreo mediante la 

cual se pretendía analizar dicha opinión  toda vez que en ocasiones escuchamos a las 

personas decir que son simples asalariados o personas que no progresaron en la vida por ser  

bachilleres que prestaron el servicio militar y por ello pueden servir en el oficio de la 

vigilancia,  sin embargo, la verdad es otra, en Colombia existen hombres y mujeres que a 

pesar de ser técnicos o tecnólogos se inclinan por ser vigilantes, muchas veces por los 

horarios o por la remuneración según la empresa en la que laboren; de las 84 personas que 

encuestamos 64 de ellas pertenecían al servicio de la vigilancia y el 50% de ellos volverían 

a elegir ser vigilantes, el 28%  manifiestan que les gustaría pertenecer a la Policía Nacional 



el 12,5% estudiarían una carrera técnica o tecnóloga . Tal como lo podemos evidenciar en 

el siguiente gráfico. 

Tabla 1: Encuesta realizada a un grupo de la población del Meta para la investigación Guarda de seguridad, ¿una 

profesión subvalora en Colombia? 

 

  El 98,4% de las personas encuestas se sienten a gusto y felices de 

desempeñar esta labor, y solo 1,6%  no se sienten bien siendo guardas de seguridad. 

 



Tabla 2 Encuesta realizada a un grupo de la población del Meta para la investigación Guarda de seguridad, ¿una 

profesión subvalora en Colombia? 

  El valor de los vigilantes en nuestra sociedad es incalculable, ellos son quienes 

adquieren la responsabilidad de salvaguardad la integridad de  las personas y los bienes que 

estén custodiando, por ello no es coherente que los descalifiquen, maltraten y muchas veces  

los asesinen por cumplir con su función,  dentro de la encuesta que realizamos pudimos 

observar que se usan calificativos despectivos para referirse a un vigilante. 

Según la investigación, de los 64 guardas que respondieron nuestra encuesta, el  

40,6%  afirmaron que los llaman “celadores” un calificativo que en muchas ocasiones es 

despectivo, si bien es cierto  la palabra celador significa que cela o vigila, en el oficio de la 

vigilancia no es  grato o bien recibido, a su vez, también  indicaron que los llaman 

“Guachimán”, “Celacho”, “Por el apellido”, entre otras.  

 

Tabla 3 Encuesta realizada a un grupo de la población del Meta para la investigación Guarda de seguridad, ¿una 

profesión subvalora en Colombia? 



De acuerdo a los resultados arrojados en la encuesta se puede evidenciar que  se usan 

calificativos despectivos hacia los hombres y mujeres que desempeñan el oficio de la  

vigilancia y seguridad privada, lo que demuestra que no es un oficio valorado, sin embargo, 

es alentador poder  evidenciar que  un porcentaje considerable de vigilantes se sientes 

felices y a gusto con el oficio que realizan día a día, es por ellos, que es indispensable 

dignificar el oficio o darle un reconocimiento a través  de la profesionalización del oficio.  

Son calificativos que de alguna manera atentan contra la dignidad humana de las 

personas que prestan esta importante labor, ellos igual que otras profesiones tienen turnos  

de largas jornadas de trabajo, en donde muchas veces los puestos no son precisamente en la 

ciudad donde tienen agua fría para tomar o agua caliente para preparar un café, no, una gran 

parte de esto hombre y mujeres se encuentran vigilando lugares hostiles, en donde el clima 

no favorece y no es fácil contar con comodidades. 

Probablemente estas condiciones las desconozcan la gran parte de la población 

Colombiana, pero como ha reiterado la Honorable Corte Constitucional  “la ignorancia de 

la ley no sirve de excusa”, el hecho de que no  todos tengamos conocimiento de las 

situaciones por las cuales atraviesan nuestros guardas durante la prestación de su servicio, 

en el campo o en la ciudad, no nos exime como sociedad a respetarlos y agradecerles por la 

labor que desempeñan, si bien es cierto, que somos nosotros los que de alguna manera 

contribuimos para que la vigilancia sea contratada en nuestros edificios, en los colegios, en 

los centros comerciales o en nuestras empresas, también es cierto, que todos merecemos 

que se nos garantice el bienestar y la dignidad a la cual por mandato constitucional tenemos 

derecho.  



Aunado a lo anterior, en Colombia hemos observado notas de prensa en donde a los 

Guardas de Seguridad no solamente los agreden verbalmente sino también, físicamente a 

pesar que los vigilantes cuentan con cursos que aportan conocimientos en los fundamentos 

básicos  para la prestación del servicio, muchas veces esto no es suficiente a la hora de 

defender su integridad, su vida ante una agresión física, de igual forma también han sido 

víctimas de discriminación por la labor que desempeñan y se aprovechan para pasar por 

encima de su dignidad. 

 Recientemente se conoció en Bogotá el caso de la señora Edy Fonseca, una mujer 

de “51 años, quien fue obligada a vivir durante un mes en un edificio del barrio Rosales en 

Bogotá, trabajando de forma forzada, con su movilidad restringida y sin poder salir a ver a 

su familia” (TIEMPO, 2020), ella era persona que debía atender la recepción y cumplir con 

multiplex funciones de vigilancia y como “todera”, las cuales sobrepasaban los limites 

legalmente permitidos por el ordenamiento labora, situación que se torna aún más grave 

cuando el estado de salud de la señora Edy se agrava, en las notas de prensa también 

mencionan que en ningún momento fue en contra de su voluntad y probablemente sea 

cierto, pero también es evidente que no se esforzaron por respetar sus horas de descanso y 

por brindarle condiciones dignas de vivienda mientras prestaba un servicio como interna.  

 Según los medios de comunicación que para la fecha sacaron la noticia y realizaron 

la investigación afirmaron que se trataba de un caso de discriminación por el estrato social 

en el cual se encontraba la señora Fonseca, esta situación es relevante para esta 

investigación porque podemos evidenciar que el estrato social, el nivel educativo y socio 

económico tiene un alto impacto en la vida de nuestros vigilantes, puesto que un gran 

número de personas creé que puede agredir a los guardas por el simple hecho de que ellos 



están pagando por sus servicios. El trato digno no es una cuestión de dinero, sino de 

humanidad, son personas que están 12 horas en una portería que deben tener una sonrisa 

para atender a  los visitante y residentes de los edificios, recibir mercancía entregarla y 

como si su labor ya no fuera ardua, con la pandemia pasaron a ser el apoyo de todos los 

establecimiento para dar cumplimiento a los protocolos de bioseguridad.   

 Como lo pudimos ver en esta Emergencia Mundial, el servicio de vigilancias es un 

servicio esencial, tan importante que no se puede dejar ninguna instalación sin vigilancia y 

como ya lo mencione pasaron a ser una parte muy importante dentro de los programas y 

procesos de bioseguridad. 

Ahora bien, como si el caso de la señor Edy no fuera suficiente, el día 4 de mayo de 

2020 en la ciudad de Bogotá se registró otro hecho lamentable, en el cual fue agredido un 

vigilante de seguridad cuando  “un residente enfurecido porque no le permitieron el 

ingreso a una visitante, agrede contundentemente al vigilante propinándole varios golpes 

en rostro y cuerpo. No contento con eso, el agresor toma un bate de béisbol y arremete por 

segunda vez contra el celador”. En nuestro país  son varias las historias que podemos 

recopilar de agresiones físicas y verbales en contra de nuestro gremio, este hecho de 

intolerancia  está relacionado a lo que ya mencionamos anteriormente, ahora no solo deben 

estar pendiente de la seguridad de los establecimiento, sino también de la seguridad y salud 

de las personas que cohabitan los lugares residenciales y los centros de trabajo. 

En ese orden de ideas, ¿Cuál es la mejor forma de darle el valor que este oficio 

merece?, ¿Cómo podemos todos contribuir con la dignificación de nuestro gremio?, una de 

las formas que se ha propuesto y para seguir por lo que en algún momento Fedesarollo 



planteó, la seguridad privada debe contar con una mayor formación y que la misma sea 

certificable  

Por ello, considero que una  de las forma de reivindicar la labor  es la formalización  

la profesión como guarda de vigilancia y seguridad privada, si bien es cierto la ley 1920 de 

2018 reglamenta en su artículo 11 que “Profesionalización de la actividad. El Servicio 

Nacional de Aprendizaje - SENA en busca de la profesionalización de la 

actividad, implementará un pensum académico con ciclos de competencias laborales , 

técnico en seguridad y tecnólogo en seguridad dirigido a los guardias de seguridad , 

supervisores, escoltas , operadores de medios tecnológicos y manejadores caninos según 

corresponda , para lo cual podrá celebrar convenios con las Empresas de Vigilancia y 

Seguridad Privada y con las Cooperativas Especializadas de Vigilancia y Seguridad 

Privada PARÁGRAFO . La implementación del pensum académico con ciclos de 

competencias laborales, técnico en seguridad y tecnólogo en seguridad, a que hace 

referencia el presente artículo, no será tenido en cuenta para determinar la cuota de 

aprendices obligatoria para las empresas de vigilancia y seguridad privada y las 

cooperativas especializadas de vigilancia y seguridad privada” 

 A la fecha el SENA, no ha realizado la apertura de dicha carrera, para que los 

guardas y las personas interesadas de pertenecer a esta labor se empiecen a profesionalizar, 

de igual forma considero importante que el Ministerio de Educación brinde la oportunidad 

para que los demás institutos que ofrecen programas técnicos y tecnológicos puedan abrir 

dichos programas académicos, de esta manera puede ser más asequible en las ciudades y 

municipios alejados. 



 Uno de los beneficios que de que se haga realidad la profesionalización de esta 

labor es que los pensum académicos sean acordes a las realidades del servicio de vigilancia, 

esto quiere decir que nuestros guardas puedan tener capacitación en servicio al cliente, 

estrategias y análisis de seguridad, en seguridad y salud en el trabajo, así  como 

mecanismos de defensa  personal, uso adecuado de armamento, derechos humanos, entre 

otros  temas que deberían ser parte de la formación. 

De acuerdo a la encuesta que realice de las 86 personas encuestadas el 82,6%  

respondieron que si estudiarían  una carrera técnica  o tecnología en vigilancia y seguridad 

privada, el 10,5% indicaron que tal vez y solo el 7% manifestaron que no. 

 

Tabla 4 Encuesta realizada a un grupo de la población del Meta para la investigación Guarda de seguridad, ¿una 

profesión subvalora en Colombia? 

 

Esto nos demuestra que existe una expectativa sobre la profesionalización que no 

solo contribuye a mejorar la calidad del servicio, sino que también dignifica y le da valor a 



la labor que desempeñan nuestros vigilantes en el territorio nacional,  esto generaría un 

empoderamiento en el sector, un estatus dentro de la sociedad, toda vez, que no solo deben 

hacer cursos como actualmente realizan, sino que la intensidad horaria y  los temas a tratar 

en el pensum de seguro dará muchas más herramientas para que la sociedad reconozca el 

verdadero valor que tiene esta profesión.  

Para el 91,9% de la personas que encuestamos ser un vigilantes, es una profesión de 

la cual millones de familias subsisten.  

 

 

 Tabla 5. Encuesta realizada a un grupo de la población del Meta para la investigación Guarda de seguridad, ¿una 

profesión subvalora en Colombia? 

 

 

 

 



Ficha Técnica  

Encuesta Guardas de seguridad un oficio subvalorado 

Ámbito: Nacional 

Universo: Vigilantes  de la empresa Seguridad Jano Ltda. y personas del común  

Tamaño de la muestra 
Diseñadas: 90 encuestas 

Realizadas: 86 encuestas 

Características de la muestra: Se realizó una encuesta mediante la cual se practicaron 

preguntas enfocadas a conocer la opinión de las personas sobre el oficio de guarda de 

seguridad, la función en la sociedad, los calificativos con los cuales se refieren a las 

personas que hacen parte de este gremio, la posibilidad de profesionalizarse y la 

satisfacción o no de ser un guarda de seguridad.   

 

 

Conclusiones  

 En conclusión, en  Colombia actualmente los vigilantes solo deben hacer unos 

cursos y estar acreditados ante la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada para 

poder prestar el servicio de vigilancia, como pudimos observar la discriminación, el trato 

despectivo y la agresiones físicas y verbales  hacen parte de esta prestación, en muchas 

ocasiones por el factor socio económico en el cual supuestamente están las personas que 

deciden ser parte del sector de la vigilancia privada.  

 Esto sin lugar a duda genera una subvaloración de esta profesión, puesto que la 

sociedad aun no reconoce la importancia de la sinergia que existe y debe existir entre el 

sector privado y el sector público, como lo he manifestado en varias oportunidades los 

guardas de seguridad son las personas que están atentas ante alguna situación de riesgo y 

peligro y cuentan con la red de apoyo de la Policía Nacional para que los índices de 

inseguridad en las diferentes ciudades continúen disminuyendo.  

 



Por esta razón reitero que es importante que se cambie ese estatus y la mejor forma 

para hacerlo es a través de la profesionalización, debido a que la capacitación se hará de 

una manera intensiva, con personas expertas en seguridad privada y porque no desde el 

sector público también, de igual forma, se da un giro al status de la  labor, porque se 

enaltece y se reconoce la importancia de estar altamente calificado para ser parte de este 

gremio.   
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Anexos 

1. Encuesta realizada a los guardas de seguridad y personas del común, como 

muestreo investigativo para la presente investigación. 

 

 



 

 

 



 

 

 

 


